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Dramaturgos de otro país chico

Juan Gentile v Roberto Fontana 
en LA VISITA DE LA VIEJA DAMA

MARIE-CLAIRE TH IEBAID  (editora)- 
TEATRO SI IZO CONTEMPORANEO 
Contiene obras de C. F. Raimiz. Cae- 
sar voy Arv. René Morax. Max Frisch 
v Frledrieh Díirrenmatt. Tradueelones 
de M. G. Alvarez-Kalverkamp, Luí* 
Hernández Alfonso. José llesse. Jos» 
A. Moral Arroyo y Vicente Romano 
Prólogo d e Maríe-Clalre Thiebaud. 
Madrid. AGCILAR, 1963. 3TS pp.

Fasta hace muy poco, el teatro suizo 
eva una Incógnita que sólo los especialis­
tas parecían capaces de despejar. Pero el 
éxito de algunas piezas de Friedrich Dü- 
rrenmatt y de Max Frisch en los princi ­
pales escenarios del mundo (v algunos de 
Montevideo), ha fomentado un inte es pn» 
aquel teatro que este volumen, recién pu­
blicado por Aguilar de Madrid, viene a 
alimentar y precisar. Se recogen aquí cin­
co piezas de autores suizos (Incluidos los 
dos arriba mencionados) y se publica un 
prólogo de Marie-Claire Thiebaud que sir­
ve para ubicar las obras en un contexto 
histórico-literario más general- De este mo­
do, el volumen se convierte en excelente 
vía de acceso a un teatro hasta ahora prác­
ticamente desconocido.

En su prólogo. Marie-Claire Thiebaud 
establece no sólo una pequeña historia del 
teatro en Suiza (lo que deleitará a los 
amigos de lo exótico) sino que comienza 
por ubicar con bastante agudeza los pro- 
b’ emas del teatro en una nación pequeña 
y rodeada de gigantes culturales que prac­
tican sus mismos idiomas. Porque el dile­
ma de Suiza es que tanto en París como 
en Berlín como en Roma, hay centros tea­
trales no sólo mucho más poderosos eco­
nómicamente sino con un caudal mayor de 
público, creadores, técnicos y críticos. El 
teatro suizo está condenado en buena par­
te a ser dependiente de esos centros ex­
tranjeros o a reducirse a la escuálida con­
dición de provinciano. Como lo que suce­
de a los suizos se reproduce en buena par­
te aquí en el Uruguay, algunas de las co­
sas que dice Marie-Claire Thiebaud hacen 
resonar sus ecos en estas orillas.

Por ejemplo, es importante lo que se 
refiere al relativo fracaso de las compa­
ñías de Jóvenes aficionados por difundir 
el teatro suizo en las provincias; o lo que 
se refiere al snobismo de los públicos ciu­
dadanos que prefieren las obras extranje­
ras, que vienen de los grandes centros tea­
trales del mundo, a la producción nacio­
nal; o su observación que Suiza puede 
quedar reducida a ser sólo “ una escuela 
para artistas jóvenes que no se atreven 
aún a dar el gran paso, y, lo que es peor, 
el refugio de las vocaciones fracasadas” . 
Pero tal vez la parte más útil del prólogo 
de Marie-Claire Thiebaud sea aquella en 
que se refiere con detalle a cada uno de 
los autores que ha seleccionado para re­
presentar al teatro suizo. De esta manera, 
se ofrecen pequeñas biografías, una bi­
bliografía teatral completa de cada uno y 
algunos argumentos críticos para Justifi­
car la selección

Las obras elegidas son:

— Historia del soldado, de C. F. Ramuz, 
que es el libreto que el famoso novelista 
suizo escribió hacia 1918 para Stravinsky. 
Separado de la música, el texto resulta 
flojo e interesa exclusivamente por explo­
rar, antes que Brecht, las posibilidades na­
rrativas del teatro contemporáneo.

— Romanee en rojo, de Caesar von Arx, 
habla sido planeada en colaboración con 
Georg Kaiser, pero fue escrita definitiva­
mente sólo por von Arx. La pieza conser­
va los recursos típicos del expresionismo 
(dos o tres planos de realidad, juego del 
teatro dentro del teatro) que la hacen em- 
parentarse también con Pirandello. La his­
toria que cuenta (una mujer casada que 
ae finge ser amante de un gran actor sólo 
para ser alguien) está presentada en for­
ma brillante por von Arx, aunque sus múl­
tiples piruetas con la solución final pue­
den llegar a parecer excesivas;

— Î a muchacha de Evolene, de Rene 
Morax, es esa rarísima avis: una pieza fo l­
klórica en que la mezcla de leyenda y au­
téntica emoción resulta logradlsima. Se 
basa en el tema de la muchacha que ofre­
ce su propia vida a la Muerte a cambio 
de la de su amado y está escrita con vigor 
y delicadeza;

— Ahora vuelven a cantar, de Max 
Frisch. es la primera pieza de este ilustre 
novelista y revela en muchos aspectos, la 
inmadurez de un autor que más tarde (en 
Bidermann y los incendiarios, en Andorra) 
habría de llegar a úna expresión incisiva 
y hasta trágica. Aquí construye una la­
boriosa alegoría contra la guerra (la pie­
za es de 1945 y revela una fresca indigna­
ción) pero no consigue conmover honda­
mente al lector;

— La visita de la vieja dama, de Friei 
drich Dürrenmatt, que es harto conocida 
en Montevideo a través de la versión de 
Sergio Otermin para Club de Teatro. Una 
de las obras maestras de su autor, y la 
mejor pieza del volumen, esta obra sigue 
resultando provocativa a la lectura.

Aunque son variados los méritos de la» 
piezas que componen esta antología, el 
propósito central de la misma es ofrecer 
no sólo un panorama crítico y selectivo, si­
no introducir al lector de habla castellana 
en una de las menos transitadas provin­
cias del teatro contemporáneo. Ese propó­
sito del volumen se cumple a la perfec­
ción.

E. R. M.


